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Hemos hablado y a  sobre el bello discur­
ro del señor Donoso ; y  quisiéram os que el 
revolver ahora sobre el m ismo punto pare­
ciera á los ojos del em inente orador un in ­
dicio clarísimo de la alta estim a que le pro­
fesamos y  del deseo ardiente de verle  com ­
batir en m edio de nosotros y  á la som bra de 
ouestra antigua y santa bandera.

Recordemos a lgunas de  las frases del 
floble o ra d o r : *V ed , señores, decia, ved el 
estado de Europa ; todos los hom bres de E s ­
tado no parece sino que han perdido el don 
¿el consejo ; la razón hum ana padece eclip­
ses... •» Y  asi h ab laba  después de afirm ar 
que habla conversado con los sabios, con los 
fuertes y  con los hom bres prudentísim os, y 
sondeado la flaqueza ó la vanidad de la sa ­
biduría. y del valor y  de la prudencia.

Un gran  poeta cantaba en su tiempo: 
Señales son de juicio 
Ver que todos lo perdemos.

y  á  fé que nosotros no estamos lejos de 
creer el hecho cierto y  verdadera la profe­
cía ; porque hemos consultado un oráculo  
que no m iente, y  nos ha respondido que las 
ceguedades de espíritu como las que ha no­
tado el señor Donoso , son precursoras infa- 
libres de grandes trastornos. Dios c iega  á 
jos h o m b re s ....  después de haberles con­
denado.
- El orgullo h um ano , en un arranque de 
impía y  arro jada locu ra , osó escalar al m ism o  
cielo; y  ¿qué hizo Dios? C ega r  su inteligen­
cia. El orgullo humano osa en nuestros dias 
poner bajo sus pies toda autoridad y  dec la ­
rarse <á sí mismo rey  y  pontífice ; y  Dios ¿qué  
hace? N ada  mas que retirar de los hom bres  
su luz ; hace que anden desatentados los pru ­
dentes y  que obren como necios los sabios. 
Perdam sapieiitiam sapienlum el prudentiam 
frvdentum reprobabo.

El señor Donoso nos lo atestigua : ha con­
versado con los varones que rigen  los destinos 
de los pueblos , y  ha visto que no tenían el 
don del consejo. Pero aquí nos asalta una duda  
angustiosa. El señor Donoso, que ha conver­
sado con los que se creen grandes hom bres 
y los ha encontrado fallos del don del con­
sejo ; el señor D onoso , que ha visto en esa  
ceguedad un triste y  providencial augurio para  
el porvenir de Europa , ¿sem ejará por des­
gracia á los varones á quienes ju zga , y for­
mará juntamente cou ellos el lúgubre testi­
monio de esa fascinación increíble con que 
turba Dios la luz de los mas claros entendi- 
mienlos para ruina de las naciones?

j A h ! que el señor Donoso posee el don de 
la elocuencia, bien lo sabem os; pero que ten­
ga ya el don del consejo, permítanos dudarlo.

«E l mal está , d ec ía , en que los gobern a ­
dos han llegado á  ser in gobern ab les .... L a  
verdadera causa del mal hondo y  profundo 
que aqueja á  la Europa está en que ha des­
aparecido la idea de la autoridad divina y 
de la autoridad h u m a n a .. . . »  Meditad esas 
palabras, ó por mejor d e c ir , releed lo­
do su discurso; recordad adem as lo que es­
cribió en sus fam osas cartas sobre las causas 
del mal p resen te , sobre los estragos de la 
libre discusión, y preguntad en segu id a : ¿á 
tjué partido pertenece el señor Donoso? ¿Qué 
situación sostiene? ¿Qué es lo que viene á 
pedir tras haber hablado de sus famosas aíir- 
Ríaciones y  negaciones en el orden religioso  
y en el político? E l señor Donoso form a en 
las filas m oderadas, defiende la presente Si- 
luacion. . . . . . . . . . .  E l señor Donoso es un es­
píritu elevado , pero á quien jg ran  lástima! 
falta valor; por eso hab la  como ún realista y 
obra como un m oderado ; por eso os adm ira  
como sab io , y  os hace sonreír tristemente al 
^crle privado también del don del consejo. 
^0 querem os, señor D onoso , recordaros las 
palabras que ayer dijisteis, que hoy repetís, 
y compararlas con vuestra conducta de ayer  

. y de hoy; m as y a  que creeis á fuer de cris- 
baño y  buen católico, que el acierto y  la luz 
''tenen del cielo, levantad á  él vuestros ojos, 

• y desnudándoos de hum anas afecciones, vol­
vedlos después á contemplar el estado de 
España, desde las alturas de la fé católica; 
recordad quien fué la m adre del liberalism o

que habéis defendido y  aun sostenéis, aun­
que en nada se parece á  aquella n ob le , cas­
ta y  antigua libertad que tom aba de sobre el 
altar la corona para los reyes y  las franqui­
cias para los pueblos ; recordad la historia 
del partido m oderado á quien habéis defen­
d ido , al que aun sostenéis, las doctrinas que 
difundió, los hechos que aceptó, las o b ra sá  
que dá impulso; considerad por v ida vuestra si 
las afirm aciones que sostenéis no fueron consa­
g rad as  por nuestros padres y  defienden aun 
nuestra sociedad, si vuestras tres negaciones  
no nacieron de las entrañas del libera lism o, y 
am enazan destru irla; y después de lodo esto 
preguntad á Dios y  á vuestra conciencia cuál 
es vues'.ro puesto en la gran  batalla , cuál la 
bandera á cuya som bra debeis com batir, ilus­
tre cam peón de la autoridad divina y  del po­
der de la autoridad hum ana.

Decís que los hom bres de Estado están 
ciegos , y  suponem os que no esceptuaréis á 
los que nos gobiernan ; decís que Europa ca­
m ina á pasos de  gigante á una revolución sin 
nom bre , y suponemos que no escepluais á 
España , que va lam bien hacia ella por la 
pérfida viu de un liberalismo bastardo. S a ­
béis que asi es verdad ; lo habéis visto , lo 
habéis d icho; tened, pues, valor para obrar  
conforme á  vuestra palabra , y si hasta hoy 
os habéis mostrado elocuente, sabed  de hoy 
en adelante ser grande.

Os hablam os como am igos y  adm irado­
r e s ,  y aun procuram os , para que nos escu­
chéis con alguna benevolencia , im itar en 
cuanto nos es posible vuestro noble lengua­
je  ; pero no sea  el ruego , sea el grito de 
la verdad  que v ive  en vuestro espíritu el que 
os decida á m irar verdaderam ente por la sa ­
lud de la patria y  de vuestra iiropia gloria; 
el que os m ueva á decir á vuestros am igos, 
á los hom bres de la Situación , imitando lo 
que decíais há poco á  la o¡)osicion conseiva- 
dora : «M irad , señores , por el porvenir de 
Vuestra patria ; vuestro apartamiento de la 
m onarquía es sacrilego ; la patria os pedirá  
cuenta en el dia de sus grandes infortunios.»

H abladles a s i , y no desm ayé is ; no os cu­
bráis  como en señal de dolor vuestra cabeza, 
y  os seiileis á gem ir endechas por el triunfo 
dcl mal sobre el bien ; sino alzaos y  erguid la 
frente , y Iraiiajad en la obra de la reedifica­
ción , que todavía hay  en esta tierra de E s­
paña «cim ientos que jiuedan d e c ir : estamos 
firmes sobre nosotros m ism o s ;» que no es 
posible condene Dios á e s la  tierra de E spaña , 
ya  que al poner en ella los ojos no puede ver 
un palmo siquiera que no esté consagrado con 
la sangre  de un mártir.

L a  Epoca del lunes publicó un artículo 
m uy alarm ante para el partido m oderado. Po­
niendo de manifiesto su corres|»ondencia de 
provincias, le hacia ver la profunda división  
que reina entre sus hom bres. En Cataluña, 
en Valencia y en Andalucía especialm ente, la 
división se parece á  la hostilidad, en térmi­
nos, que en las elecciones de diputados pro­
vinciales por el pronto , y  mas adelante en 
las de diputados á  C o rte s , es de tem er que 
el [jarlido de la moderación ofrezca el escán­
dalo de com batir las candidaturas de  su seno, 
y favorecer las de sus adversarios, negocian­
do alianzas, celebrando contratos, y  ofrecien­
do program as m as ó menos avanzados, m as ó 
menos retrógrados, según el gusto de la m ayo­
ría de los eloctores.

Consuélase la Epoca con que la escisión 
del partido m oderado valenciano es originada  
únicamente de las personas, con lo cual parece  
quiere dar á entender que no es difícil un 
avenim iento. jQué ilusión! Fuera de que las 
personas son en todas parles la causa del frac­
cionamiento de los partidos políticos, tanto que 
estamos por decir no ha habido un solo cisma 
que no haya provenido de la am bición, del re­
sentimiento , ó de la veleidad de algún parcial 
influyente, siendo la divergencia de principios, 
de medios ó de fines, preleslo casi siem pre  
para cohonestar la defección ; fuera de esto, 
decim os, no es menos honda en Valencia la 
división del partido , dado que sea  puramente 
personal, que lo puede ser en Cataluña donde

median intereses. ¿ L e  parece á  la  Epoca 
que el rem edio propuesto ahora por ella  
de que intervenga el Gobierno, no ha sido 
ensayado varias veces , y  todas ellas infruc­
tuosamente ? Solo en momentos de  peligro  
ha sido posible u n irá  los gefes de las fraccio­
nes. A un  entonces ¿qué unión ha resultado? 
L a  debe sabe rlo , si no m ejor,'tan  bien  
como nosotros.

Sean pues quejas contra el G obierno , 
sean personalidades, sean en fin deseos ve r­
daderos de variar la m archa de la cosa públi­
ca lo que haya  jjroducido esa división de que se  
lamenta nuestro colega, lo cierto es que la 
división existe , que es |)rofunda , y  que por 
ahora es irrem ediable . Irrem ediable , porque 
siendo efecto natural del largo  tiempo que  
ha estado eii el poder este partido, es á no 
dudarlo una verdadera  descomposición. Ir­
rem ediable, porque no habiendo en los pue­
blos elementos que pueda asim ilarse , es 
incapaz de rejuvenecer. ¿Duda esto la Epo- 
ca'7 Pues retlexionc en cuanto á lo prim e­
ro, si era posible que un partido, que debe  
su importancia, no al núm ero sino á la  cali­
dad de sus in d iv id u o s , se sostuviera siete 
años cu el mando sin gasta rse , sin crear ri­
validades, sin ag rav ia r á algunos de sus am i­
go s , y  s ia  celebrar paces con antiguos ad ­
versarios; paces que haciéndose m eram ente  
entre personas, por una que atraen al parti­
do, enagenan  m uchas de las que han estado 
afiliadas en él constantemente.

A hora  b ie n : ¿qué término sino la descom ­
posición, aguarda  á un partido gastado , cuyos 
elementos han sufrido alteración, asi por cau ­
sas internas, como por la influencia de las 
agregaciones ? Respecto á lo segundo, inv i­
tamos á la Epoca á que pase revista á  las 
poblaciones de E spaña , y  si esceptúa las ca ­
pitales, y  algunos otros puntos dónde residen  
funcionarios públicos, no encontrará un m o­
derado siqu iera; m a s ;  no hallará quien se ­
pa ' lo que es ser m oderado. L a  m ayoría, 
que para esto sí que puede llam arse inmen­
sa , (le los españoles , se reparte entre los 
m onárquicos, y  liberales francos. Y  ¿de cuál 
de estos dos partidos ha de sacar el m odera­
do los reclutas para reem plazar sus bajas? Un 
tiempo hubo en que los sacó de entram bos; pe ­
ro h o y ...  uno y  otro lo conocen dem asiado p a ­
ra  no creer en él.

Siendo pues la división, ó por hab lar con  
mas propiedad, la disolución de! bando m ode­
rado un mal que no admite rem edio, ha de ha­
llarse impotente el dia de las elecciones para  
hacer triunfar sus candidaturas. ¿Cuáles, pues, 
vencerán? Cien veces lo hem os dicho: á no ha­
ber dejado el gobierno sus tradiciones, las del 
gobierno. Si sus candidatos son m oderados, 
los m oderados obtendrán la victoria como has­
ta aquí, sin que por eso deba creerse h aya  
triunfado su partido.

NOTICIAS E S T R A N JE R A S .

GlUiCIA.
Ademas de los varios docutneiilos relativos á la cues- 

liúii griega, liuii sido publicados algunos mas que lian 
mediado en Atenas entre el gobierno griego y los agen ­
tes di()loinálicos que residen en aquella capital. 1.a ma­
yor parle de ellos son simples o lidos de remisión y otros 
papeles de escaso interés. Solamente le tienen dos pro­
testas de los ministros Je Francia y Husid feciiadas 
e! 20.

ba del francés dice asi;
«A tiímas M  (2C) de enero de 1830.— 121 infrascrito, 

enviado estraordiuario , ministro plenipotenciario de la 
república francesa, ha recibido la nota que el señor mi­
nistro plenipotenciario de S. M. B. le ha hecho el honor 
de d irig ir con fecha 21 del actual.

»P o r  de pronto se limita á consignar, sintiéndolo v i­
vamente , el poco efecto que han producido sus prece­
dentes observaciones. 12n la hora presente no es solo 
por el interés de la independencia de la Grecia garanti­
zada p o r la Francia que se d irige al muy honorable 
M. Vyse, sino también con objeto de conservar intactos 
los derechos del gobierno de la república francesa, de­
rechos que pueden ser lastimados por las medidas coer­
citivas empleadas por el vlce-alm irante Parker.

»Las  tres potencias signatarias det tratado concluido 
en Lóndres en 7 de mayo de 1832, han garantizado cada 
una de la tercera parte del empréstito de 60 millones 
de francos, contratado pop el soberano de la G rec ia , y

el párrafo 6. ® del artículo 1-2 de este convenio dice en 
sustancia: «qu e el soberano de la Grecia y el estado 
griego estarán obligados á afectar a! pago de los intere­
ses y amortización del em préstito, los primeros produc­
tos del Estado, de tal manera que las rentas efectivas 
del tesoro griego serán consagradas ante todo al pago de 
dichos intereses y del mencionado fondo de amortiza­
ción sin que puedan ser empleados á otros usos en tanto 
que el servicio del empréstito no esté asegurado para 
el año corrien te.»

»Ante una cláusula tan form al, el infrascrito tiene el 
honor de manifestar al señor m in istro de S. M. B. que 
la sorpresa que le ha causado ver que no limitando á 
los buques de guerra la proliibicion de salir á la mar, la 
ha liecho ostensiva el vice-alm iranto Parker á los m er- 
cauliís con pabellón lielén ico.-

»Esla prohibición causará naluraimonte merma, si ya 
no los agola completamente, en los productos de adua­
nas, que eran los mas consiJerubles y limpios del gobier­
no, los cuales se lia tratado en diferentes ocasiones, y en 
particular en las últimas conferencias celebradas en 
Lém íres en 1843 entre los represenlaiiteá de Francia, 
Inglaterra y Rusia, do afectar especialmente al pago del 
empréstito. Prescindiendo de que este resultado no pue­
de proporcionar al ministerio de S. M. B. un medio de 
realizar sus reclamaciones, tiene ademas que producir, 
á pesar del tenor de un acto internacional en que la In ­
glaterra esparto lo mismo que la Francia y la Rusia, un 
ataque formal á la prenda ó fianza aplicable anie lodo á ' 
pagar el em préstito, sin que pueda ser destinado por ' 
ningún concepto.

»E I infrascrito faltaría á sus deberes si represen­
tando á una de las tres potencias , no formulase reser­
vas sobre tos derechos de su gobierno , y no iiicíese lo ­
dos los esfuerzos para conservar las prendas por la 
cual puede el tesoro francés reem bolsarse de los ade­
lantos que tiene hechos á la Grecia por sus terceras par­
tes de garantía.

»N o  duda el ministro de la república francesa que es­
tas observaciones merezcan la atención del señor minis­
tro  plenipotenciario de S. M. B. y en esta confianza las 
somete á su exámen.

»M . Houvenel aprovecha esta ocasión para renovár oí 
muy honorable M. Wyse la seguridad de su considera­
ción.— E. H ouvenel.» • •

PRINCIPADOS DEL DANUBIO.
E! Wanderer de Yiena publica una-carta do Buclui- 

rest con fecha 20 de enero , la cual anuncia que mu­
chos polacos, húngaros y alemanes se luibian alistado en 
e l ejército turco después de haber abrazado el isla­
mismo.

Entre ellos hubia muclios padres do fam ilia que ha­
bían llevado consigo sus mujeres y sus hijos. Habiendo' 
protestado los cónsules de Francia y de Austria , Ohaer- 
Biijá había respondido que todo el mundo era libre de 
poder entrar en el servicio. , .

La comisión instituida Jo resultas del convenio do 
Baila Liman para la revisión do los estatutos orgánicos 
de los Principados, estábci muy inclinada hácia el 
statu qua.

PRUSIA. .
El ministro de Negocios estranjoros dcB erliii ha d i- 

lig ido al embajador de Prusü en Copenhugue la siguien­
te nota , relativa al discurso que el rey de Dinamarca 
pronunció e l 30 de enero al abrir las sesiones del par­
lamento :

«A  xMr. W erther, embajador en misión estraordina- 
ria en Copenhague.— El discurso de S. M. el rey de Di­
namarca, pronunciado el 30 de en e ro , con motiva de 
la apertura de la dicta, coiilione un párrafo que pudría 
colocar en un lerreno falso las relaciones de la Dina­
marca cou la Alemania, especialmenLe con la Prusia, y 
que me impone por consiguiente la necesidad de liucor 
conocer mi opinión sobre este punto. Dicho párrafo di­
ce a s i: «L a  guerra no ha terminado, sino solamente se 
ha suspendido. Espero, sin embargo, que las negociaciones 
entabladas conilucirán al obji.do deseado , supuesto quo 
súbditos eslraviados no eiicueiilran punto do apoyo en 
una gran potencia.

»E s evidente que la gran potencia de íjue irabla S. M. 
el rey , es lu Confederación germánica ó la Prusia, y el 
gobierno del rey no puede guardar silencio. Su vo por 
consiguiente obligiido á recordar que la Prusia lia hecho 
la guerra, y ha dirigido las negociacionos e ii noiiihru y 
por órden de la Confederación germ ánica, pero que la 
Confederación germ ánica ha llevado la mira de garantir 
sus derechos sobre un país de ía Confederaciou, y que 
ya Labia hecho reservas sobro este particular en la re­
solución federal del 17 de setiembre de 1846.

«Jamás se ha tratado de auxiliar á ios ' súbditos del 
rey de Dinamarca como tal, y en la calillad do qué está 
revestido ante la dieta de A lem an ia, y ui gobierno del 
rey se vé en la precisión de protestar contra semejante 
insinuación. E l deber de la Confederación germánica, 
y de la Prusia que obraba por su órden, de liacer res­
petar los derechos del ducado de Holsteia como país 
de la Confederación, no puede ser puesto en duda. Y  
ademas, S. M. el rey de Dinamarca lo ha reconocido 
por el mismo hecho de que ha entablado negociaciones 
sobre ello con la Confederación, germ ánica y coa la 
Prusia.

«Estos hechos son tan evidentes, que las proposicio»

Ayuntamiento de Madrid



lies que preceden no necesitan ser mas Smpliamente do.- 
sarrolladas. Pero vista la imposibilidad de una in terpre­
tación falsa, no he querido dejar de recordarlos, y su­
plico á V. E. que se sirva comunicar esta nota al presi­
dente del Consejo de ministros de Dinamarca y dejarle 
copia de ella.— Berlín 6 de febrero de ISíiO,—

BAVIERA.
Una carta de Munich del 8 anuncia que el príncipe 

de Len in yer, hermano de la reina de In g la terra , iba á 
ser enviado á Lóndres con una misión diplomática rela­
tiva á los asuntos do Grecia.

REINO LOMBARDO-VENETO.
La Gaceta de Venecia dcl 9 de febrero publica una 

circular espedida en Verona por Do R o s ie r , consejero 
aúlico y presidonlo de la com iló n  que entiende en la 
reorganización judicial en el reino lotiihardo-reneto. Es 
indispensable, d ice esta circular, que el personal judi­
cial quede purificado con la separación délos individuos 
que han tenido mas 6 menos parle en ios movimientos 
revolucionarios de los años 1848 y 1849 y quo han per­
dido la confianza del gobierno legítimo. Las honrosas 
funciones de la magistratura no pueden continuar con­
fiadas á hombres que han trabajado por rom per los ta­
zos del reino lombardo-veneto con el im perio. Sin em­
bargo, la justicia exijo quo nadie sea condenado sin ser 
oido. Por consiguiente la 'com is ión  especia! instituida 
en Verona conocerá do las cuestiones suscitadas por las 
destituciones de los funcionados judiciales. Deberán 
justificar su conducta los que Imbiesen sido colocados 
por gobierno revolucionario, y los que iiubiercn abando­
nado su puesto á la llegada de las tropas imperiales. 
Los que no se justificasen , se entenderá que hacen di­
misión.

SUIZA.
Esedben de Berna con fecha 11 de este mes:
«E l objeto de todas las conversaciones es la ausencia 

de los lepreseiitantes de la Prusia y de la Rusia en ía 
comida diplomática dada por el consejo federal. Es ver­
dad que la Rusia no tiene aquí mas que un secretario de 
embajadores, pero en cuanto á la Prusia , parece que 
no quiere admitir que los tratados de Viena puedan 
romperse por el heclio de -una insurrección. Podría 
creerse que esta potencia ha revird icado todos sus de­
rechos , y que la contestación que se le ha dado no ha 
podido satisfacerle.»

FRANCIA.
Indica un periódico que el objeto del gobierno fran­

cés al reducir á cuatro las divisiones militares de Fran­
cia, no solo se propone poner en estado de sitio lu Re­
pública, sino también invadir la Suiza, probablemente 
para apoyar las exigencias del Austria y do Prusia. La 
Inglaterra Iiu tomado por sí el papel desechado por la 
Francia, y según dicen los periódicos prusianos, el em ­
bajador de S. M. B. Iiizo a] gabinete de Berlín observa­
ciones oficiales con objeto de impedir la intervención de 
las Potencias del Norte en Suiza.

— En las Cartas parisienses de la correspondencia Saint- 
CAeron se encuentra lo que sigue:

«L a  cuestión do los mandos m ilitares es el objeto 
que ocupa mas vivamente la atención de la Asamblea. 
La desconfianza quo anima á todos los partidos , unos 
respecto á o tros , y lodos respecto del p o d e r , hace 
acoger con esta misma desconfianza todas las medi­
das quo se toman en defensa del órden social. La mon­
taña y el tercer partido se muestran ¡rritadísiinos ó in­
quietos ; ios generales que están do acuerdo con el 
tercer partido, no disimulan su desGoiilcnto y envidia 
contra el aumento de poder dado á otros generales. En 
la mayoría misma existen antiguos liberales, como León 
Faueber, que no quieren á ningún precio la dominación 
del sable, y que critican ia nueva organización militar. 
Los logilim istas guardan una gran reserva sobre la apre­
ciación de esta medida, querieiuíe dar al gob ierno lodos 
los medios de proteger á la sociedad sin favorecer los 
proyectos de usurpación »

— Véase el retrato que hace el Nacional de París d e  
la mayoría que mandan Tliiers y Montalembert en la 
Asamblea francesa :

«E lla  aplaude la p a z , ella aplauda la guerra , ella 
aplaudo la intolerancia, ella aplaude la iiuüferencia, ella 
ofrece sus inciensos y sus votos una vez á los jesuítas, 
otra vez á los volterianos. Ni aun tiene conciencia de su 
dignidad. Un solo sentimiento la preocupa , el miedo; 
y por salvarse todo lo daría , hasta el porvenir de nues­
tros h ijos.»

— Las persecuciones contra la prensa aumentan ca­
da vez mas.

La Vos del Pueblo acaba de ser recogida de nuevo. 
Hé aquí cómo se espresa este diario :

«E l poder ha decretado la mu.?rte de La Voz d'el Pue-
I I -  . í . ,1 'i!cuatro órganos

Mi;
repu-

sito de la cuestión griega. Saben VJs. quo los rumores 
sobro modificación del gabinete no son de ahora , sino 
que se vienes súeediondo desiie poco tiempo después 
del raeflSaje del preéMonté de la república y do la forma­
ción del gab inete, quo fué su inmediata consecuencia. 
Las diferentes veces que se ha hablado de crisis lia siJo 
siempre con motivo de votaciones d é la  Asamblea. Ahora 
ftc atribuyen al ministro dcl Interior ciertos actos de de­
bilidad que se supone han desagradado á Lu is Napoleón, 
y con este motivo se dice que .M. León Fauclier susti­
tuirá á M. Barrot en este departamento.

Pero la causa principal que dá consistencia á estos 
rumores es, como he d ichoya, la cuestión griega. Cuan­
do se anunció que ia Inglaterra había aceptado en este 
asunto la mediaciou de la F rancia , se creyó que esta 
mediación no se limitaria á una intervención diplomáti­
ca, sino que perm itiría á la Francia hacer el papel de 
mediadora y juez en la cuestión pendiente entre dos po­
tencias igualmente amigas. A liora resulta que no ha si­
do este el propósito de la Inglaterra, que quiere reser­
varse la aprobación definitiva de todas las gestiones que 
se hagan por parte del gabinete francés para arreglar 
sus diferencias con la Grecia. Hasta qué punto puede 
agravar esta nueva com plicación la cuestión , Vds. lo 
comprenden. Yo  no eslrañaré que dentro breves dias 
veamos completamente retirado de! asunto á nuestro ga­
binete, y planteada por consiguiente la cuestión en las 
mismas condiciones do gravedad con que al principio se 
presentó.»

— Después de autorizar la formación de causa solici­
tada por el tribunal de Asises de Burdeos contra M. Du-

blo, como lo hizo ya con tres ó 
blicanos.

j Basta I ; La Voz del Pueblo vivii'S aun tres semanas 
m as í....

¡ Tres semanas 1... En tiempos de revolución son un 
siglo ! No hacen faltfi tantas p ira  salvar la República y 
hacer imposible un golpe de estado.»

Leemos en la Prensa estas palabras :
«L a  negacion'clel impuesto se va organizando en to ­

das parles.
En otros tiempos se decía : ¿ No hay plata? Pues no 

hay Suiza.
Hoy se d ic e : ¿N o  hay Constitución? Pues tampoco 

habrá d inero .»
— El Pais publica una carta de París del 15 que di­

ce, entre otras cosas, lo siguiente:
«Estos días se ha vuelto á hablar, con ocasión de los 

últimas síntomas de desórdenes, de modificación minis­
terial, y ha venido á dar mayor gravedad á estos rumores 
una complicación en cierto modo grave que ha surgido 
entre los gobiernos de Francia y de Inglaterra á propó- j

fraisse, representante, la Asamblea legislativa vo ló  el
dia 15 un crédito de 200,000 francos podido por el m i­
nistro de la agricultura y del com ercio. En seguida se 
ocupó en las interpelaciones do los señores Boysset y 
Lafoiit sobre la incomunicación que está sufriendo en 
su encierro M. Proudhon.

M. Lafont se encargó de sostenerlas, quejándose de 
quo hacia od io  días que el ciudadano Promllion estaba 
sometido á la ineom unicacion mas rigurosa, lo cual era 
ilegal y arb itrario, y por lo mismo pedia cuenta a) m i­
nistro de lo Interior de aquella detención iiijusla contra 
un escritor de mérito.

El ministro de lo Interior contestó lo siguiente :
«Confieso que debe hacerse al gobierno una recon­

vención; pero no es ia del r igo r , sino la de tolerancia y 
debilidad. (Muy bien, á la derecha.) Hago juez de esto á 
la Asamblea. Ha habido mi hom bre, condenado por la 
justicia del pa is , por ataques Incesantes contra la so­
ciedad, contra el gobierno, y en f in , contra todo lo que 
los hombres honrados respetan; quo pudo y debió ser 
enviado á una casa de detención, y sin embargo, el go ­
bierno, á petición suya, le dejó en París, donde su famh- 
lia y sus amigos han podido visilarie. P e ro , ¿cómo ha
correspondido á esta tolerancia y á esta indulgencia? 
Continuándolos mismos, s in o  mayores, escesos;este 
abuso ha durado cuarenta dias. m -  ,

»I)esJe entonces la administración no ha puesta á 
M. Proudhon en secreto , como se ha d ich o ; lo ú n (w , 
que ha hecho ha sido prohibir las visitas que lecibía y 
aislarle de las comunicaclojies eslorioresi (Muy bien»)- 
Por lo demas, se comunica con sus compañeros de ar­
resto, y no está secuestrado, como dicen sus amigos.
Habíamos relajado la severidad y el rigor de nuestros 
deberes, y queremos ahora cumplir con ellos fielmente. 
(Muy b ien .)»

M. Boysset propuso una órden del dia motivada para 
censurar la conducta del ministerio , pero la Aeamblea 
acordó pasar simplemente á la órden del día por 434 
votos contra 169.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Leemos en los periódicos de Valencia del 18, llega­
dos a y e r :

«A lcaldia-correglm icnto do Valencia. De acuerdo de 
los cabildo.s eclesiásticos y civil se celebrarán en esta 
Ciudad los dias 19, 20 y 21 del actual públicas rogativas 
á fin de pedir al Señor conceda á Valencia y su provin­
cia las lluvias tan necesarias á la salud como á la ferti­
lidad de nuestros cam pos: con este motivo se sacará de 
su real capilla en la mañana del 10 la preciosa imágen 
original de nuestra palrona , la Santísima V irgen de los 
Desamparados , trasladándose á la iglesia metropolitana, 
y en lu tarde del 21 se liarán las estaciones acostumbra­
das cu semejantes casos.

»L o  que se hace saber al religioso cuanto piadoso 
pueblo de esta capital.— Valencia 17 do febrero de 1850. 
— El barón de Santa Bárbara.— Tim oteo Liern , secre­
tario .»

NOTICIAS DE MADRID.
P Ü H 7 1 :  0 7 1 C Z & I» .

P R E S lD lü r iC lA  D E L  C O N SE JO  D E  U lX lS T R O S .

REAL DECRETO.

particulares circunstancias queEn atención á las 
concurren en don Mauricio Alvarez de Bohorques, du­
que de Gor, mi enviado eslraordinario y ministro ple­
nipotenciario cerca dcl Emperador de. Austria, oido el 
parecer de mi consejo de ministros, vengo en nombrar­
le vice-presidonte del consejo real.

Dado en palacio á diez y nuevo de febrero de mil 
ochocientos cincuenta.— Está rubiicado do la real mano. 
Refrendado.— El presidente dol consejo de m iiiistros- 
E1 duque de Valencia.

IIIMSTemO DE BAClE*mA.

De conformidad con lo propuesto por esa dirección 
general acerca de la necesidad y conveniencia de fijar los 
derechos que á su entrada eh e l reino han de satisfa­

cer las medias botellas de vino de Champagne, atendida 
la demanda y entrada considerable de las de esta clase, 
Su llagestad 88 lu  servido resolver que, coosírvándose 
en su fuerza y vigor la partida 1305 del arancel en cuan­
to á las botellas hasta cuartillo y medio con los derechos 
que la misma señala, paguen las medias botellas de vi­
no de Champagne dos reales cincuenta centavos cada 
una en bandera nacional y tres reales treinta centavos 
en bandera eslranjera.

De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
.cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos anos. Ma­
drid 2 de febrero de 1830.— Bravo Murillo.— Señor di­
rector general de aduanasy aranceles.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Continúa la Instrucción pára la dirección p gobierno de la

junta do clases pasivas creada por el real decreí» de 28
de diciembre de 1849.

Art. 12. Siempre que el gefe de sección discordare 
del diclámen del oficial quo hubiese preparado el espe­
diente, deberá fundar el su yo , oyendo antes verhal- 
ineute á dicho subalterno.

Arl. 13. Se llevará un libro de actas de los acuer­
dos de la junta, cuyo asiento deberá ser sencillo y de re­
ferencia puramente al resultado del espediente, según e l 
derecho que acrediten los interesados.

En los casos que ofrezcan alguna circunstancia par­
ticular d igna de mención, el acta será esp lícila , espre- 
sándose en ella la especialidad que se hubiere tenido 
en cuenta y el m otivo y fundamento de la resolución.

Art. 14. Los acuerdos se tomarán por mayoría ab­
soluta de votos, y se autorizarán con la inedia firma de 
los individuos que liubieren asistido al exámen y califi­
cación de los espedientes.

Art. 15. Para los acuerdos de la Junta se requiere la 
concurrencia de cuatro vocales al menos. En el caso de 
em pale ó de no reunirse mayoría absoluta para form ar el 
acuerdo, &e verá de nuevo el espediente, con asistencia 
de otro ú otros vocales de la Junta, si los hubiere, y en 
su defecto del suplente ó suplentes que fueron necesa­
rios, y que lo serán para este efecto el subconlador mas 
antiguo de la Contaduría general del Reino y el subdi­
rector también mas antiguo de lu Dirección general del 
Tesoro.

A rt. 16. También se acordarán en junta y por ma­
yoría de votos las consultas que se eleven al ministerio 
de Hacienda sobre puntos generales pertenecientes á de­
rechos de las clases pasivas del Estado, y la memoria que 
debe pasárseles por fin de cada trimestre.

A rt. 17. El vocal ó vocales de la Junta que disientan 
del acuerdo de la mayoría eslenderán y autorizarán su 
voto particu lar, que se unirá al espediente, ó se rem i­
tirá a i ministerio en su caso, con el dictámen da la ma­
yoría.

El vocal que no lo hiciere a s i, queda sujeto á la 
responsabilidad colectiva que pueda producir cl acuerdo 
do la Junta.

A rt. 18. Causan estado los acuerdos de la Junta; y 
sus declaraciones no podrán variarse sino por efecto do 
revisión de los espedien tes, verificada en la forma que 

^'se determina en el Real decreto mencionado, y se espro- 
sará mas adelante.

Art. 19. En el régim en y gobierno interior de la o fi­
cina de la Junta se observarán las regias establecidas 
paralas generales de Hacienda , por las cuales se pres­
cribe á todos los empicados como obligación impres­
cindible:

1. * Asistir puntualmente i  la oficina en las horas de 
reglamento y en las estraordínarias en que asi se dis­
ponga.

2. * No salir de ella sin licencia del gefe y avisarle en 
caso de enfermedad.

3. * Guardar sílenc io, decoro y compostura.
4. * No fa lta r al sigilo respecto á los asuntos del car­

go especial de cada uno.
5. * No recibir á personas eslrañas, aunque sean em ­

picados de otras dependencias.
6. * No hacer solicitudes particulares.
Y  7.* No ocuparse en negocios agenos del servi­

cio durante las horas de o fic in a , y emplearlas útil­
m ente.

Art. 20. En las vacantes, ausencias ó  enfermedades 
sustituirán:

1. ® A l presidente el vocal p rim ero , y en su defecto 
los demás por su órden.

2 .  ® Respecto de los vocales, el segundo al primero 
y el cuarto al tercero, recíprocam ente por el órden in­
verso. El secretarlo, en el concepto de vocal, sustituirá 
á unos ú otros en cl caso de faltar á la vez dos gefes de 
sección que deban sustituirse.

3. * El secretario puede ser reemplazado en el con­
cepto de tal por el oficial mayor de la secretaría ó  cl 
que ejerciere sus funciones.

Art. 21. Cuando la dirección general del tesoro y la 
contaduría general dcl reino á quienes toca espedir las 
órdenes oportunas para cl cumplimiento d é lo s  acuerdos 
que les comunicáre la junta , creyeren que en ellos se 
ha cometido algún error ó equivocación , se lo manifes­
tarán asi, suspendiendo su ejecución. Si la junta insis­
tiese en su acuerdo , lo llevarán á efecto, dando sin em ­
bargo cuenta al ministerio do Hacienda por si estímase 
oportuno reclamar el espediente y pasarlo á la dirección 
general de lo contencioso.

Art. 22. La facultad que tienen la dirección general 
del tesoro y la contaduría general del reino para hacer 
á la junta ia advertencia indicada en cl articulo prece­
dente, no les impone Ja obligación de entrar en el exa­
men de los acuerdos que la misma junta les comu­
nique.

CAPITULO II.
De las obligaciones y atribuciones de la Junta.

Art. 23. Son obligaciones y atritmeíoues de ia JutUa^

ademas de las consignadas en el Real decreto dem  
creación, y como indispensables para cumplir y desenj, 
penar aquellas:

! . •  Evacuar los informes que le pidan el ministerio 
de H acienda, la sección de este nombre del Consejo 
Real, el tribunal mayor de cuentas, la dirección general 
del tesoro y la contaduría general del Reino acercad* 
cualquier asunto relativo á los derechos de las cías*} 
pasivas.

2. * Facilitar las noticias que Ies reclamen los gefes
superiores de la administración central acerca de los in, 
dividuos do las clases pasivas de que la junta deba tener 
conocí miento.

3 . * Ped ir á los mismos gefes y á las provincias 1qi 
Informes, dalos y aiiteceJentes que necesite para el buen 
desempeño de su encargo.

4. * Formar el rcglumenlo para el gobierno interiw 
de la oficina, y Iiacer sucesivamente las modificacioriej 
que convengan.

5.* Calificar la conducta de los oficiales de su Ó*, 
pendencia, acordar ó proponer en su caso al gobierno I» 
corrección de que se hagan racrocodores, y consultar m 
cesantía, jubilación y soparaciou cuando fuere proce» 
dontc.

Y  C.* II iCer las propuestas en terna de las vacia, 
tes quo ocurran de plazas de oficíales de real nombra- 
miento.

CAPITULO III.
De las (blig iciot es ij facu’.'a les del presidente, de los mih

les ccm> gj e< de sección, del secretario}/ de lo i denn
empleados c’e h  ju  ita.
A rl. 21. C .;rvspu)de al presidente de la junta:
1. ~ CumplT y Ir.cer que se cumplan puntualmen­

te por los vi c iles  y p ir  los empleados subalternos laj 
reales órdenes que se le comuniquen.

2. ® A b :‘ r y dirigir las sesiones y levantarlas cuan­
do se c juc'uya el d< s n cho (!e los espedientes que se prs- 
sciiteii á su resolución.

3 .  ® C ji.lar de que so celebren las juntas scmani^ 
les, y disponer las estraordínarias que sean precisas pa« 
ra que el servido no sufra retraso.

4 .  ® Aut ü i i ir  con su firma toda la corresponden» 
cia de lu junta.

5 .®  V igilar para que los voca les , gefes de las 
Clones , y los empleados de eí-tas llenen fiel y cumplida» 
mente sus deberes , inspeccionando por lo menos dos ve* 
ces al mes todoS las mesas de la secretaria, y enterán­
dose detenidamente del estado de los negocios ds cada 
u n a , á fin de corregir cualquier defecto que advirtiere, 
ó p roponerlo  conveniente en la junta si procediere el 
acuerdo de esta.

0. ® Aprobar las cuentas de Impresiones y iibroi de 
la junta y la de gastos de escritorio , dando á las prima* 
ras el destino correspondiente , y acordando que se ar* 
chiven las segundas, conforme está mandado.

7. ® Hacer la asignación de los oficiales y 5̂ balte^ 
nos do Hacienda para cada sección , oyendo á sus gefes.

8. ® Calificar las hojas de servicios de estos , y con­
firmar ó rectificar las coiisúras que los mismos hayti 
puesto en las de los empleados de su sección.

9. ® Nombrar los subalternos de la junta y  despe­
dirlos cuando hubiese motivo para ello.

10. Conceder á los oficiales y subalternos licencia» 
temporales para cualquier punto de la Península por el 
plazo y en los términos que las instrucciones genenlw 
determinan respecto de igual facultad de los directoftJ 
generales de Hacienda cuando la falta justificada de si- 
lud ó m ía causa gravo acreditada en debida forma lo hi­
cieren necesario.

11. D irigir al ministerio con su informe las solicilu- 
des de los vocales de la junta para uso de licencia.

12. Determinar los dias y horas en que han de dar 
audiencia los gofos de las secciones.

13. Disponer eii el mes de diciembre la elección que 
para el año siguiente deba hacerse de habilitado de 1» 
junta, y aprobarla, si lo creyese conveniente, ó  acorJir 
que se ejecute de nuevo.

1 í. Cuidar del régim en Interior de la oficina del» 
junta y de toda la parte perteneciente á su díreccioul 
gobierno.

A l t. 25. Deben los vocales de la junta, por su carie* 
ter de gefes de sección :

1 .  ® Asistir puntualmente á las sesiones ordinarú» 
y estraordínarias que se celebren, y concurrir diari*' 
mente al despacho de la junta á las horas de regís* 
mentó.

2. ® Dar cuenta á la junta de los espedientes despí* 
diados por la sección de que estén encargados, liadeo* 
do las funciones de ponentes.

3. ® EslenJer los acuerdos que recaigan y deban 
autorizados.

4 .  ® D isponer que se instruyan bien los espediente 
en su sección.

5. ® Hacer que asistan puntualmente los individué 
de la misma á las horas ordinarias y eslraordlnari^! 
que éstas se empleen con utilidad del serv ic io , y que 
correspondencia se cslienda en buen estilo y  con Hí*
pieza.

6.®  Señalar las horas estraordínarias de asisten*'* 
de los empleados en su sección cuando lo cwisidere W'
cosario , dando cuenta al presidente para su cono*'*
miento.

7 .  ® Darla á la junta por escrito de las fallas qu* 
adviertan en los oficiales de su sección , y proponer I» 
corrección de que los crean m erecedores.

8. ® Hacerlo igualmente al presidente respecto deb 
falta de los subalternos de Hacienda que tenga á sus 6t‘ 
denes.

9 .  ® V isitar frecuentemente las mesas de la 
don  para enterarse de la manera en que se ejecnt*® 
los trabajos; de sí se ocupan ó no las horas de
na en asuntos del servicio y con utilidad de éste ;
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lí están bien coordinados los espedientes y papeles pa­
ra que nq haya entorpecimiento en su despacho, y en 
jjn de si llenan en todas sus partes las obligaciones 
cada uno de sus subalternos.

(Se continuará.)

rARTS RO OrZGXAL.

On el sapiicslo de que el .nclnRl 4̂ ens;t*eso
disuelto antes de que le llegue su natural térmi­

no, la Poifie dirigía ya ayer una larga oración e ilio r la - 
toria á los electores llamados á nombrar el que ha de 
f^empiazarle. En ella vemos, entre otros pasages curio­
sos, al siguiente, que sin duda deberá lisongear al par­
tido moderado, sobre todo porque procede de sus m is- 
(jioj miembros:

«Estos son en compendio los actos de! gobierno que 
va á aprobar 6 condenar el país; el aumento progresivo 
y fatal del presupuesto; el abandono de los intereses de 
la deuda; la anulación completa del crédito nacional; el 
¿éllcil tácito (5 esplícito que arranca á las personas que 
dependen del estado lo mejor de sus liaberes ; una par­
te á priori, conforme á la ley de presupuestos; otra par­
te ápoticriori, conforme á lu ley de la penuria, do la ne­
cesidad; una administración enteramente revuelta por­
que se han suprimido autoridades l)ist(5rí((as las unas, 
y las otras ya bastante bien autorizadas con nuestras le ­
yes y nuestras costumbres, para poner en lugar de ellas 
una autoridad anómala, contradictoria, antieconómica; 
leyes puestas en vigor sin el concurso de las Córles, como 
[a de moneda; provincias en estado de sitio enmedio 
da la calma mas perfecta, como Cataluña; una imprenta 
periíidica sin previa censura, es verdad, poro espuesta á 
la censura mil. veces peor que la previa, censura de cual­
quier cmpleadllio ó dependiente de los gobernadores de 
provincia; trasiego continuo de los empleados; inseguri­
dad en el goce de ellos: las fronteras sin una almena; 
las costas sin una boca de fuego; las colonias indefensas 
por falla de marina; los arsenales abandonados entretan­
to; los caminos Intransitables; los canales y puertos en 
proyecto y solo en proyecto. No exageram os; esa es la 
realidad pura: en tres años de mando el gobierno actual, 
si no todos, alguno de estos males pudo haber remedia­
do, y no ha remediado ninguno, ninguno absolutamente.

«Electores moderados, ese resultado pretende llamar­
se resultado de nuestros principios; esa desolación quie­
ren autorizarla con nuestra bandera. No; eso no es cier­
to, no puede ser cierto. Que si ¡o fuera nuestro ¡¡anido 
hsbria dejado de existir como partido político; nucslras teo­
rías estarían coniptelamenle deshonradas; nuestros hombres 

para hacer bien algunoal país...»
Lim juntas de comercio de diferentes ca­

pitales se han dirigido al gobierno de S. .M. pidiendo 
quede sin efecto ó modifique notablemente la circular 
espedida por la dirección general de contribuciones indi­
rectas en 22 de enero ülliino, sobre imposición de los 
derechos de puertas á la s  primeras materias.

«Estas reclamaciones, dice La Epoca, nos parecen 
atendibles. Lejos de agravar sus efectos, el gobierno de­
be hacer lodo lo posible para evitar, ó disminuir al me-

nos, ios grandes perjuicios que Causa i  las clases p fo - 
ductoras la contribución do puertas. Todo lo que haga 
en este sentido contribuirá á conciliaria el sentimiento 
p iib lico .»

En el Clamor Icemos lo que sig;ue:
«E n  caso de ser nombrado el conde de Mirasol capi­

tán general de Cataluña, dicen que le  remplazará en la 
capitanía general de Madrid el señor Córdeva.

»Ha comenzado á circular Ja noticia de que S. M. la 
reina saldrá en breve para Araiijuez, donde piensa per­
manecer algunos dias. No se dice si la acompañará su 
augusto esposo.»

Eli la .\acíon leemos hoy lo que si^ne:
"Ayer celebraron una nueva reunión los diputados 

do las provincias de V allado iid , Zamora , Santander y 
Palencia, en la que se trató de adoptar los medios mas 
convenientes para llevar á cabo el importante y útil pro­
yecto del ferro-carril de Alar á Santander. Convencidos 
los diputados de Castilla la Vieja que esta obra hará in­
dudablemente la felicidad de este pais por la fá c i l , rá­
pida y económica esportacion de sus harinas, lian con­
venido en impulsar por cuantos medios estén á su al­
cance la ejecución de este proyecto , interesando á los 
capitalistas para que las acciones de que se com pone la 
empresa tengan colocación.

»M tichasde ellas In han obtenido ya, siendo consi­
derable el capital efectivo que representan , y como ItíS 
planos , reconocim ientos del terreno y demas operacio­
nes preliminares se bailan conclu idos, es de creer no se 
tarde mucho tiempo en ciar principio á las obras, que 
deben tener su enlace con el canal do Castilla.»

Eli ol Iveiiios hoy lo que si^ue:
«Con referencia á cartas recibidas de París, se dijo 

ayer en la bolsa que la escuadra inglesa liabia batido un 
buque ruso en las costas de Grecia.

Semejante noticia necesita confirmación. Es probable 
que no tenga fundamento. Su gravedad sería mucha. 
Nuestro corresponsal de París no nos dice nada sobre 
este asunto.»

En la l*alrla Icemos lo siguiente: «Si no
hubiéramos probado ya con lepelidos ejemplos el entor­
pecimiento y desorden que reina en las oficinas del Es­
tado, causando innucesarios perjuicios y males sin cuento 
ú cuantos dependen, por desgracia , de tales eslable- 
cim íenlos, nos bastaría tan solo ofrecer á la considera­
ción de nuestros lectores un caso recien te en compro­
bación de nuestro aserto. Habiendo cometido la adm i­
nistración de bienes nacionales de Madrid una de esas 
omisiones indisculpables, bajo cualquier concepto que se 
las considere, no incluyendo en «1 presupuesto mensual 
do su dependencia la asignación correspondiente á las 
clases pasivas de los secuestros da don Cárlos, don Se­
bastian, e t c . , elevó aquella una consulta á la dirección 
del tesoro; de aquí pasó á la intendencia, la cual la re­
mitió á lu dirección general de bienes nacionales. Sin 
em bargo, constando en la intendencia dicha remisión, 
contestan los empleados de la dirección que no han re­
cibido lal documento.

«.Mientras tanto esa c la se , merecedora por cierto 
de la atención del gobierno , no cobra ni aun las corlas
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oglipá treinta anos, que oslaba fumando sentado en 
un banco.

La noche se acercaba, pero como el crepúsculo 
se prolonga tanto á fines de ju n io , todavía se podía 
ver distintamente á algunos pasos de distancia.

Claudio y Domingo continuaban su paseo por la 
plaza que está delante de la casa de postas. A cada 
vuelta que daban pasaban por el lado de aquel fu- 
ntador, cuya pipa brillaba como un gusano de luz en 
medio de las sombras.

Domingo iba siempre cogido del brazo de Clau­
dio y creía que ni un solo movim iento de este se le 
podría escapar.

Pero Claudio continuando siempre su paseo sin 
afectación había fijado sus ojos en el fumador. A la 
primera vuelta se encontraron sus m iradas, y á la 
segunda Claudio levantando la mano que Domingo le 
dejaba libre se la pasó primero verticalmente por la 
cara y después horizontalmenle por la boca ; el des­
conocido contestó con la misma seña, que era una 
señal de la francmasonería revolucionaria. Claudio 
00 necesitaba ya mas.

Dejó pasar algunos minutos, y después sacando 
d* su bolsillo una pipa, se puso á cargarla con una 
osluta caima. Llevíiscla en seguida á la boca y apa- 
tfialü que no llevaba fuego, cosa que hasta entonces 
Oo había echado de menos. En aquel mismo instante 
*0 habla ido acercando casualmente al desconocido 
fuinídor, cuya pipa iba dan.lo mas luz á proporción 

cesaba la del dia.
Claudio hizo el ademan acostumbrado, y desasién- 

dose dulcemente del brazo de Dumingo, se quitó el 
c^fnbrcro, hizo una cortesía al fumador, y pronun- 

algunas palabras que Domingo no pudo oir, pero 
por su actitud y ademanes debieron sin duda al­

guna ser las siguientes:
-“ ¿Caballero, me permitís que encienda? 
Juntáronse entonces las dos pipas y se cambiaron 

« l í e  los dos rápidamente y en voz baja estas pa­
labras:

“■“¿Cómo os llamáis?
“ “ Drouet.
'■'¿Sois patriota?
- S í .
■^¿Aborrecéis á Luis XVI y á la Austríaca?
- S í .
“ ~¿hos conocéis?

— ¿Qué haríais por el hombre que os les entregase? 
— Todo.
— Pues pasarán por aquí mañana por el dia. Ven­

drán en dos coches, uno grande, y otro pequeño. En 
la comitiva veréis unjóven de treinta años vestido de 
correo con Irage azul y amarillo, pelo rubio, y b igo lo  
oscuro. Cuando todo se haya descubierto, diréis que 
él lia sido el que os lo ha revelado lodo.

— Lo diré.
— Caballero, mil gracias y perdonad, dijo enton­

ces Claudio en alta voz, separándose con su pipa en­
cendida. El diantre de m i tabaco estaba liúraedo, y 
rae lia hecho abusar de vuestra bondad.

E! desconocido hizo una atenta cortesía. Domin­
go y Claudio dieron unos pocos paseos mas, y  des­
pués se retiraron á su posada. Domingo no pegó los 
ojos en toda la noche, pero Claudio se la pasó ron­
cando hasta la mañana siguiente.

Aquella mañana era la del 2 i de jun io de Í791.
Pasáronse los dos hombres toda la mañana on 

acecho, pero inútilmente, pues el día se iba pasan­
do sin que nadie apareciese. A cosa de las ocho los 
húsares cuya presencia liabia producido la noche 
antes alguna agitación en la dudad hablan salido de 
Sainte-Meneliould para Pont-de-Sommc-VesIe según 
ol plan trazado por el marqués de Bouillé. Empoza­
ba pues á borrarse la sensación producida por aquel 
incidente, cuando tres horas después se vió llegar 
otro destacamento de dragones mandado por M. 
d'Aradions, y la aparición de estas nuevas tropas re­
novó súbitamente la inquietud y la exasperación po­
pular.

Sin embargo, aquella exasperación no ofrecía por 
el momento ningún síntoma alarmante. Todo so iba 
en conversaciones mas ó menos agitadas entre M. 
d'Audions que i(acia va ler sus órdenes y los oficia­
les municipales que multiplicaban sus preguntas y 
D-tígian el desarme de los soldados.

Estraños Claudio y Domingo á estos debates, per- 
maneciau siempre en espectativa. A  medida que 
iba pasando el tiempo sentía M. Ermel latir con lal 
fuerza su corazón, que temía por momentos caerse 
muerto antes que pasase el rey. A  pesar de su tur­
bación no perdía de vista ni un momento á su temi­
ble compañero; peí o la calma de Claudio ie tenia 
admirado. Este parecía tan decidido á permanecer 
dócil iuslruraento á Ja obra reparadora á que entram- 

. bos estaban destilados, que ios temores de D ora ii-

y deseadas pagas que se dan de vez en cuando como por 
limosna á las desgraciadas clases pasivas. Estos abusos 
exigían de parto del gobierno un pronto y eficaz rem e­
dio, y pura esto llamamos su atención: lal vez sea en 
b a ld e ; tal vez sean inútiles nuestras amonestaciones, 
como en otras ocasiones lo lian sido; tal vez sean estas 
graves obras producto necesario de la peligrosa marcha 
que se ha trazado. Cúmplenos, sin embargo, com e se­
veros partidarios del órden, demostrar uno y otro dia el 
desarreglo y confusión que se advierte en la organiza­
ción administrativa de España, puraque apreciada en su 
justo valor esta reclamación, trate si no este, otro go - 
bieh io previsor de evitar esos perjudiciales embrollos 
que diariamente se cometen con menoscabo de los mas 
sagrados in tereses.»

BOLETIN RELIGIOSO,

SiKTO DE HOT.

San Félix y San Maximiano, obispo y confesor.
8AMTO DE MAÑAflA.

La Cátedra de San Pedro en A n líoqu ía , y San Pas- 
casio obispo.

Cultos religiosos para el dia 22 de febrero.
Cuarenta horas en la capilla de la V. O. T . de San 

Franfflsco, donde habrá misa mayor á las d iez , y por ia 
tarde á las cuatro solemnes completas y reserva; pre- ; 
dicaráii á la misa m ayor: en la Capilla Real don Eduardo 
Carassa, y en San Sebastian don Carlos Briceño.— Siguen 
la i misiones en la iglesia de San Isidro , predicando e) 
señor Ocliagavia.— Continúa la novena de Ntra. Sra. de 
la Merced en la iglesia de Sun Cayetano, siendo orador 
don Valentín Casas.— Por la tarde liabrá Miserens como 
el viérnes anterior, y  predicarán : en las Galatravas don 
.Miguel Santos Gómez , en la Concepción geróiiima don 
José María A iig les , en las Niñas de Leganés don Ciríaco 
Cruz, y en Jesús Nazareno don Joaquín García Corral.— 
En las Trinitarias predicará por la larde don Pablo Mar­
tínez H.iro, y en los Servitas, San M illun, San José , A r­
repentidas y otros templos se visitarán las cruces des­
pués de las cuatro.— Por la noche liabrá e jerc ic ios , y 
serán oradores : en el oratorio del Caballero de Grada 
don Cárlos López Cordero , en el de Cañizares don Mi­
guel Simeón de la Torre  , en el del Espíritu Santo don 
Juan José M oreno, en Santo Tomás don Manuel Sán­
chez Sepúlveda, en la Pasión don Pedro José Laurel, en 
San Juan de Dios don Gregorio M ontes, en San Plácido 
don Julián Arranz, en la capilla de la calle de la Paloma 
don Ciríaco C ru z, en los Italianos don Ramón Meló y 
en la bóveda de San Ginés don José Fernandez Losada.

Pai^ccc que el t'egiiiiicnfo de S6.in 'klnrclal
debe ven ir de guarnición á Madrid luego que regrese de 
Italia.

El imporlc lolal del cdillvio donde cÁlá la
cárcel de Corte , cuya próxima venta hemos anunciado 
ya, parece será destinado para dar principio á la cons­
trucción de una cárcel modelo en las afueras de Madrid.

Eacalle de Alecba parece debe serla pri­
mera que se iium ine con gas luego que lo estén la de 
Carretas y lu Montera,

Siendo la calle de San Ricardo la prin­
cipal avenida de la nueva casa de correos, y por lo tan­
to en estrerao concurrida á todas horas, es sin embargo 
uno de los sitios mas inmundos de Madrid. Convertida 
en una especie de cloaca, nadie puedo pasar por allí sin 
ensuciarse la ropa y sin disfrutar la fetidez que despide 
la alcantarilla por los conductos que hay en el enlosado. 
Si hasta ahora por ser una travesía de poca consideración 
ha estado en un completo abandono, creem os que ac­
tualmente debe haber en ella otro cuidado. El prohibir 
por medio de los centinelas la costumbre que ha habido 
siempre de o r in a ren  dicha ca lle , particularmente de 
noche, tapando en tal caso los dos sumideros, sería sin 
duda alguna el medio mas seguro para evitar al público 
estas molestias.

El Eco de la Itledlcltia publica la sig;uicnfe
revista sanitaria de la quincena :

En los prim eros quince dias del mes de febrero se 
ha continuado disfrutando de una temperatura aun mas 
agradable que en la úhiina mitad del mes anterior. El 
termómetro de Reaumur ha llegado á marcar hasta 
12* 3|4 sobre 0, habiendo sido su temperatura mínima 
i|2 sobre 0. Los vientos que lian predominatlo han sido 
los de noroeste y oeste. El barómetro ha marcado des­
de 36 p. 4 !in. hasta 10 p. 7 I j i  líii. La atm ísfera ha 
presentado varias alternativas; unos dias ha estado des­
pejada, otros con ráfagas y algunos cubierta de nubes, 
sin que haya llegado el caso de llover, resinl¡6iido.se un 
tanto la salud de la sequedad continua.

Puede decirse que hemos vivido bajo la ínflucmcia de 
una primavera precoz, y solo se ha observado algún des­
temple por la mañana al rayar la aurora, coiHiastando 
con el calor dcl dia y principio de las tardes. Las en­
fermedades mas comunmente observadas bajo estas con­
diciones atmosféricas lian sido do índole catarral, pre­
sentándose también anginas, estomatiles y iluxioaes de 
muelas, tal cual pleuresía y pulmonías, y principalm en­
te afecciones reumáticas y gotosas en sugetos predis­
puestos y en ios que liabitualmeiite las padecen. A con­
secuencia sin duda del rápido ascenso lerm oinétrico lian 
ocurrido también algunos inopinados ataques cerebrales 
que por punto general no han tenido resultados funes­
tos. Las demas dolencias han ofrecido igualmente las fa­
vorables terminaciones que son propias de las enferm e­
dades vernales.

H i c e  e l  l l e r a W o . — . t y e r  « e  c e l e b r ó  e a  e l  m i ­
nisterio de la Gobernación la subasta pública para la ad­
judicación del teatro de Oriente y conclusión de sus 
obras en los términos y bajo las condiciones prescritas 
en el decreto publicado en lu Gaceta de 22 de enero úl­
timo. Reunidos en el salón de audiencia los directores 
de gobierno y contabilidad de dicho ministerio y el o fi­
cial de! negociado , que bada las veces de.secretario, so 
procedió á la apertura de los pliegos , y se encontró que 
solo se Labia presentado uno firmado por don José An­
tonio F o n t , cuya proposición con s is te , en comprome­
terse á conclu ir las obras en el tiempo y forma que de
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IV.

EL DRAiyiA.

Nuestros cuatro viajeros llegaron á Troyes sin 
obstáculo ni incidente notable. El pais que transita­
ban ofrecía ese aspecto de taciturna inquietud y vaga 
agitación que precede á las grandes crisis y á los 
grandes trastornos revolucionarios. Porque puede 
observarse que las revoluciones nunca van acompa­
ñadas por parte de los pueblos de un estado de se­
renidad y de pacífico gozo. Cuando no los atontan, 
los entristecen. Cuando no los exaltan hasta el delirio 
y el crim en, los postran en una especie de abatimien­
to que sirve de prelucio á la calentura. Hay en estos 
inmensos trastornos un no sé qué tan calamitoso y 
tan funesto, que las naciones sin saberlo preven con 
cierto doloroso instinto y no pueden celebrarlos si­
no cuando se embrutecen. El fondo de las revolu­
ciones es la tristeza, y esta tristeza revolucionaria es 
tan poderosa, tan fuerte y tan irresistible que lia 
creado aun para nuestros tiempos de paz y de pros­
peridad aparentes la melancolía moderna, esa musa 
lastimera de nuestro siglo. Y  es porque las revolu­
ciones abren violentamente el corazón de los pueblos 
de la misma manera que abren los volcanes el cos­
tado de las montañas; y cuando no despide esos tor­
rentes de devoradora llama que abrasan y consumen 
la vista que logra penetrar al través de su cráter, 
descubre en él espantosos abismos y hoiTÍbles pro­
fundidades.

En cuanto llegaron ú Troyes, el vizconde de Var- 
n¡ y sus compañeros se d irig ieron , según las instruc­
ciones del marqués de Rouillé, á la calle Planclie- 
Porte. Era entonces una calle tortuosa, estrecha, 
m edio escondida en un vasto laberinto de casas y 
muy oportunamente escogida para que se pudiese 
entrar y salir sin escitar la menor sospecha ó  curio­
sidad. En el ángulo C4«i d «  U  calla d »  [os U va iid a .

Tomo k .

ros divisaron una tienda muy humilde al parecer- 
sobre la cual liabia un rótulo casi ¡n inteligiblo en el 
que leyeron el indicado nombre de .\ugusto. El único 
individuo que encontraron eii la tienda tenía los ojos 
escondidos tras de unas enormes gafas y la cabeza 
cubierta con una inmensa peluca, y envuelta ade­
más en un tosco gorro de punto. Era difícil adivinar 
su edad y distinguir su cuerpo por debajo de una 
especie do casacon pardo que le cubría de arriba 
abajo, y parecía una muestra de la prendería. Echó 
sobre aquellos cuatro viajeros que entraban una mi­
rada, cuya viveza no pudieron ocultar las vidrios azu­
les de sus anteojos, y les dijo con un tono un poco 
brusco:

— ¿Quiénes sois? ¿qué queréis?
— Esperanza, Monlmedy, contestó M. de Varní á 

media voz.
Entonces el prendero sin hablar mas palabra, los 

introdujo en la trasliencla, donde presentó á M. de 
Varni y á Bizcar dos Irages iguales, amarillos, forra­
dos de azul y de hechura de chaqueta de caza con 
bolones de metal. Unos calzones de piel de gamo y 
unas botas completaban este traje, que era con corta 
diferencia el d é los  correos de! príncipe de Conti.

El vizconde y EUear vistieron estos dos tragos, y 
en seguida el silencioso prendero llevó á Domingo y 
ú Claudio otros de paisano da color oscuro, propios al 
parecer de mayordomos ó criados mayores de alguna 
casa principal. Además les dió unas bolas de moatap 
para que se las pusieran ó  se las quitáran según que 
hubieran de hacer el v iage  i  caballo ó en la trasera 
da los coches.

Aquel cambio d e  Irages de nuestros cuatro v iage- 
ros se efectuó tan en silencio com o todo lo  demás. 

« s U  ^r«L(ú;oo.> fijó e l prendoK} d e  naovu
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ierm iiid  e! decreto citado ¡ cotí tal qué sé te ceda el 
edificio por e! número de años suficiente á reintegrarse 
del capital invertido, descontando en cada uno de ellos, 
y por via de arrendamiento , la cantidad de sesenta y 
dos mil seiscientos veinte y siete reales con vein te y 
cinco maravedís.

I j Cc iu o s c i i  ubi periódico: Ei p o r  la lu u -
ñana, á eso de las nueve, en una de las casas situadas 
al concluir el puente de Toledo, se suicidó un joven  ca­
sado, dejando abandonados á su esposa y dos niños.

La herida que dió fin á su exisleticia fué lieclia por 
las postas do una pistola que le atravesaron la garganta. 
No sabemos los motivos que tuviese este desgraciado 
para obrar asi.

Ui<;o la B^alrla:—El dia f S salió un caba­
llero , qae vive en la calle de Preciados, número 1, piso 
cuarto, á dar un paseo, ó cosa de las tres de la tarde, 
volvió á las cuatro, y se encontró con que le habian 
robado veinte y ocho mil reales y una gran cantidad 
de ropa.

Se lee en el mismo periódico:—El lunes
á las tres do la madrugada se levantó de la cama un 
criado del cuarto segundo d é la  calle de Sevilla , nú­
mero 16, al parecer sonámbulo, y se d irig ió  liácia un 
balcón, que da á un patio, donde cayó, len iendola bue­
na fortuna do romperse solamente una costilla.

Según dice la A'aeion, ya se están repar­
tiendo las esquelas de convite para e l banquete que la 
Reina Madre dará el dia 24 del corriente.

A l f f U N G I O S
A  M ARIA REINA DE LOS ANGELES Y  DE LOS HOM- 

bres: oficio divino y misa completa.
El conjunto de selectas oraciones y de saludables 

máximas que contiene este devocionario , ademas de lo 
que indica su título; su hermosísima letra, elegante es­
tilo , preciosas estampas y correcta impresión, le lian 
grangeado justamente la calificación del mejor y mas 
completo de los publicados hasta ahora en España, y 
escitan el buen gusto ó ilustrada piedad á su adquisición 
y al goce do los 410 dias de indulgencia concedidos á 
sus lectores.

Véndese en Madrid en las librerías de Aguado y Sán­
chez, y en Valencia en la de Herraez. (Núm. 31.)

lILTIlílS NOTICIAS.
De Posen eivcriben el $ á la Gaecla de Pos­

tas de Francfort lo que s ig u e :
«H ace algún tiempo que reina aquí una grande ag i­

tación porque se cree que la fracción de la nobleza, ene 
es adicta al c lero , quiere introducir la órden de ios |G- 
suitas bajo el nombre de benedictinos, persuadida de que 
esta órden secundaría admirablemente sus miras, impi­
diendo la gemanisacion de la provincia.

»S e  asegura que se lian comprado ya bienes consi­
derables, babióndose lieciio la adquisición de un perió­
dico, de una imprenta y de una librería. El parliilo de­
mocrático se opone á este proyecto, pero temo que,esto 
no haga mas que'l'ucUilar la dominación de la iiobleza.

))Escribcii del reino de Polonia que en el cuerpo de 
ejército estacionado en las inmediaciones de Konin cor-

fe ia vos de que á ia próxima primaVeí^a sé marchará 
contra la Froncia.

»E s  de notar que en Polonia no se permite hablar 
una palabra de la república francesa, ni en los periódi­
cos ni en las conversaciones privadas. Se considera 
siempre á la Francia como un reino. Aqui se cree que 
la Rusia tiene el proyecto de intervenir enérgicamen 
te en favor de la Dinamarca. El com ercio se ha hecho 
mas fácil on ia frontera; pero el gobierno prohíbe que 
la pasen á todas las personas que tienen opiniones de-

en especial á los literatos, abogados ymocráticas 
maesli'üs.»

También de la frontera de Polonia escriben el 4 al 
Diario aleman de Francfort lo que sigue :

«Hablase de nuevo de una guerra inminente. Se dice 
como positivo que el ejército ruso hará una espedicion 
hácia el bajo Danuvioá fines del m es, para lo cual solo 
se espera la noticia de la conclusión del empréstito ruso 
en Inglaterra. Las provisiones para el ejército se hacen 
en grande escala.

»A qu i corre la voz de que la Prusia y el Austria han 
declarado al gobierno francés que en la próxima prima­
vera intervendrán, si es preciso, enérgicam ente en la 
Suiza, aun sin su cooperación .»

Este verano tiene traza de ser peor para la Revolu­
ción que el pasado.

A. la Prensa libre del \orle, perlódlce de
Hamburgo, escriben de Flensburgo (Schiesw ic) el 10 de 
febrero lo que sigue:

«A yer liemos recibido cartas de Copenhague que anun­
cian que el gabinete dinamarqués ha aceptado la propo­
sición de lord Palmerston de prolongar seis meses el ar­
misticio con la condición de que el tratado será estricta­
mente cumplido , dando la Prusia garantías sobre este 
punto. La Dinamarca insiste también en que Sclileswic 
meridional sea ocupado por tropas suecas. Como es im­
posible que un hombre razonable suponga sea aceptada 
por !a Alemania una pretensión tan im portante, puede 
considerarla como precursora d é la  denuncia dol armis- 
lic io , lo cual csplica las voces que han corrido de ha­
berse verificado. La conducta observada hasta aqui por 
la cámara de Dinamarca indica claramente que va á 
estallar la guerra por tercera vez. N o podemos desear 
otra cosa m ejor.»

Si es !a mejor ó la p e o r , el tiempo lo ha de decir.
En la Concordia de Turln del 19 leeiiiost

lo que sigue :
«C orre ia voz de que el gabinete ha h ed ió  recoger 

la pastoral del obispo de Saluces , llamándole á Turin  
para bacorle cargos de muchos pasages provocadores y 
contrarios á la ley.

»Monseñor Fransoni ha dirigido igualm ente á sus 
queridas ovejas de la diócesis de Turin  otra pastoral en 
la que con motivo de la cuaresma dá un lib re  curso á 
su ¿dio contra la libertad de la prensa, y reprende viva­
mente á la generación actual por su im p iedad , irre li­
gión etc. e tc .»

¡Buenos preludios para Radeztky! Sean ó no ciertos 
|Os sermones y las pastorales, siempre le podrán servir 
de mucho: en el primer caso, porque el pueblo querrá 
ver terminado el escán lalo  contraque se dirigen; en e l 
segundo, porque deseará ver castigados á los que bajo 
falsos pretestus promueven las persecuciones contra el 
c lero .

Eli el Tliiiet» «le lióiiilrcis vemos eonfirma«la
la noticia de una tentativa de insurrección hecha úlliina- 
menlc en Palermo.. Dice lo  siguiente:

«Las cartas de Palermo del 2 anuncian que el 27 de 
enero hizo el pueblo una demostración armada en aque­
lla ciudad. iry

J)E1 número de ios insurgentes considerable; 
pero empezaron el movimiento á los gritos de viva la í«- 
bertad disparando tiros. No habiendo encontrado apoyo al­
guno por parle de la población en general, fueron muy 
pronto batidos por la policía. Dos ó tres personas, sin 
embargo, quedaron m uirtas ó heridas por casualidad. 
Cogidos también ocho de los sublevados, fueron pasados 
por las armas al dia s igu ien te, y en virtud de sentencia 
del consejo de guerra , seis de ellos en el sitio mismo 
donde había comenzado la conm oción.»

Algunos dicen que en el movim iento ha influido 
Lord Palmerston, que quería vengarse de los desaires 
que alli sufría su política. En tal caso sería lástima que 
no hubiera estado sobre el teatro de los sucesos para.... 
para que se hubiese convencido do lo que va progresan­
do en popularidad.

La prensa inglesa está cada día mas declarada con­
tra la conducta del ministerio británico en el asunto de 
Grecia. Hé aquí 'cóm o termina el Tunes de! un lar­
go  articulo redactado en este sentido :

«N o  abrigamos, d ice, mas que una esperanza por el 
honor de la Inglaterra y de ia escuadra , y es la de que 
la unánime y  vehemente condenación que día caído sa­
bré este procedimiento por parle de los hombres de to­
das las opiniones y partidos podrá ser alegada en nues­
tro favor, y que los que lian hecho madurar y han dis­
puesto en secreto este plan esterior , no se librarán de 
la enérgica desaprobación que podrá dar el Parlamen­
to á este asunto, capaz de imprim ir una mancha indele­
ble en el nombre de la Inglaterra , si no es repudiada 
y lavada por una protesta de la opinión pública contra 
tales actos de violencia y de iniquidad.»

Pero, dirá á esto Lord Palmerston , ¿ será el cuervo 
mas negro que las alas ?

Níueftlro corresponsal de París nos escribe
la carta que sigue:

hP aius 16 de febrero.

»C reo no haberme equivocado en m irar como muy 
graves las cuestiones de Grecia y de Suiza. Cuando ha­
blé á vds. de ellas en 2 del actual, nadie las daba aquí 
importancia, porque no se veia mas que la superficie, es 
decir, porque nadie se tomó el trabajo de considerar que 
los ingleses no dan jamás un paso en política sin haberlo 
meditado mucho. Rara vez sucede que retrocedan des­
pués de impreso el movimiento.

«A cerca  de Suiza , gobernantes y no gobernaiiles in ­
currirán en el mismo error. Se cree por todos que no 
habrá conflicto hallándose resueltos los conservadores á 
dar satisfacción á las reclamaciones de Austria y  Prusia, 
espulsando á los refugiados alemanes é italianos, y cuen­
tan sin la negativa de los cantones rad ica les , que no 
querrán. Solo se evitarían las dificultades si los em i­
grados para no comprometer el país que les da hospita­
lidad se salieran de él voluntariamente ; ¿ pero á dónde 
van? V por otra parte ¿es seguro que quitando el pretes­
to, se , conjuraría el nubarrón que amenaza á la Suiza? 
No lo sé .... Mucho rae temo que adoptada ia resolución 
de ir hácia los revolucionarios para que estos no invadan 
el mundo con sus disolventes doctrinas, se deje á la

iiolvecia tai como hoy se halla, es del?ir, íienóo  el agllij 
constante de todos los anarquistas del mundo.

»E n  el dia ya van desapareciendo las ilusiones | 
se da importancia á lo que en realidad debe tenerla  ̂y 
ni los bolsistas, que de todo sacan partido, se hacen iíií. 
siones.

»P o r  el pronto la escuadra inglesa se ha apoderado 
ya de la isla de Sapienza, que es una de las que quorii 
ocupar.

»M e han hecho gracia las reflexiones d e -la  Nacéoi, 
con motivo de mi última carta. No sé de dónde gac» 
que España por su posición topográfica soto puede ser 
inquietada por los carlistas. Si no me constase el pa. 
triotisino de sus redactores, creería que trataban de 
adormecer al gobierno para que no vuelva la vista hácU 
el peligro mayor. Mas com o esto no es posible en per. 
sonas de sus antecedentes, me perm itirá les diga ó dígt 
á la Nación que sus informes no están acordes con los 
que debe tener el general Narv^iez, trasmitidos muchos 
de ellos por Mr. Carlier por conduelo de la embujadi 
en París.

»E I Prefecto de policía sabe los planes de los revo< 
ludonnrios, sabe donde existen los centros y cuales son 
sus ramificaciones; mas Mr. Carlier aunque se desvelj 
por inutilizar sus trabajos siguiendo hasta los menores 
movim ientos, conoce que le será tan impotente como 
Mr. D elesserl que también supo lo que se tramaba en 
febrero de 1848, y nada pudo hacer. Sin embargo, no 
cesa de tomar medidas y de dar avisos á la policía de 
los otros países para que por su parte secunden sus es< 
fuerzos.

uDe los carlistas españoles estoy seguro que no diri 
ni una palabra porque nada podría decir.

uEs probable que si hay lu d ia , luchen, pero no re. 
voludonariam ente, sino contra la revolución. Siendo der* 
to loque se d ice, una vez empezada la guerra general que< 
darán en pie solo dos banderas «reyes ó pueb lo .» ¿A qué 
lado lian de ir lo s  carlistas?...

»D e  por acá nada hay que d e c ir , pues lodo esU 
dicho. Vamos marchando por nuestros pasos contados il 
socialismo , que será la primera etapa, y luego á la res* 
tauracion.

»Las  últimas noticias de Venecia son de que el au­
gusto Conde de Molina seguía bastante mas aliviado’, en 
términos que su hijo el Conde de Montemolin pudo acoro* 
pañal al duque de Burdeos y duquesa de Berri á Parmi 
á visitar á aquella augusta Soberana.

«Cabrera parece lia marchado hácia Alemania ó lU* 
lia. Algunos creen si llegará á San Pe lersbu rgo.»

— En la bolsa del i 6  habla continuado la baja , atri­
buyéndose esto á los mismos temores d.el dia anterior. 
Consuélense los bolsistas con que todo será tal vez pan 
salir de una vez de sustos.

Editor responsable,
Don Nicolás Garcm' SmRKAv

IM P R E N T A  D E  L A  E S P E R A N Z A ,
A CARGO bB M. RaUOS.
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su mirada en M. de Varni, y después quitándose re­
pentinamente su peluca, su gorro  y  sus anteojos, se 
presentó al vizconde con toda la gentileza de su ele­
gante tallo y caballeresca figura.

— ¿Cómo, dijo el vizconde admirado, el conde de 
Vaiulreuil aquí?... Pero en verdad, d ijo ,  que actual­
mente do nada debo ni puedo admirarme.

— Si, respondió M. de Vandreuil con una sonrisa 
melancólica, yo soy. Hace siete años que me encon­
trasteis en Versaitles, en Trianon envuelto en el tor­
bellino de aquellos placeres, de aquellas fiestas cuyo 
funesto y terrib le desenlace no habíamos previsto... 
Hoy me encontráis en una prendería probando á 
hombres disfrazados como yo, y asociados á la mis­
ma empresa, los irage j que deben llevar para contri­
buir á la salvación de ese rey y de esa reina, augustos 
fugitivos que nos parecían colocados por nuestro cul­
to y su grandeza á mucha distancia de todos los pe­
ligros, de todos los ataques... Y  boy nuestra mas be­
lla esperanza, el servicio mas eminente que podemos 
liacer á ese rey y á esa reina, no es ya el derramar 
nuest.a sangre para enriquecer con una victoria 
su corona... ¡es el disfrazarnos de correos para ayu­
darlos á salir clandestinamente de este país que los 
rodeaba en otro tiempo de tanto respeto y araorl... 
¡Ah! señor vizconde! la nobleza de Francia ha obra­
do con seguridad al borde del precipicio que se abria 
á sus pies. ¡Ojalá que perezca toda ella antes que 
dejar caer en él al mas santo de los reyes y á la mas 
adorable de las reinas!

— Mi vida, la de mí hijo y las de estos esforzados 
amigos pertenecen á SS. MM. contestó el vizconde, 
cuya mirada se animó con un repentino fu ego .

— Lo sé y os doy las gracias... No haréis dema­
siado ni ellos ni vos en cooperar á esta obra sagra­
da. Y o  también he querido tener en ella mi humilde 
parte, porque todos ¿lo comprendéis bien? todos te­
nemos alguna parte en las desgracias y peligros de 
la familia real. Hemos despreciado las señales si­
niestras, y en vez de aconsejar como amigos since­
ros, hemos distraído como frívolos cortesanos ; he­
mos rodeado á nuestra hermosa soberana de una 
atmósfera de placer, de bullicio y de fiestas, dejan­
do penetrar en ella solamente el murmullo de nues­
tros homenages y el perfume de nuestros inciensos. 
Si infames calumniadores se han atrevido á man­
char reputación tan augusta y á atacar la triple d ig ­
nidad de reina, esposa y m adre... ¡oh ! señor vizcon­

d e , inclinemos nuestra cabeza, es porque hemos 
dado á los maldicientes el derecho de juzgar sus 
virtudes por nuestras ligerezas y medir su grandeza 
por nuestra culpable fatuidad. Sí, decís bien que ca-> 
da uno de nosotros debe sacrificar su existencia por 
nuestra reina. Es mas que un honor y que un deber, 
es una reparación...

— M. Vandreuil, dijo Elzear, es la misión mas be­
lla, la mas santa alegría que ha podido concederme 
la voluntad de Dios.

— Bravo, jóvon, replicó M. Vandreuil mirando con 
complacencia su noble fisonomía en que respira­
ba con indecible entusiasmo. ¿Juráis pues perseve­
rar en vuestra obra por muchos obstáculos y peligros 
que encontraseis?

— Juro derramar toda mi sangre y recogerla des­
pués gola á gota para volverla á derramar: ju ro mo­
rir, y si por un m ilagro de mi entusiasmo pudiese 
recobrarla vida, v o lv e rá  darla de nuevo por evitar 
una pena, un peligro, una lágrima á ese rey santo y 
á esa reina adorada.

Para pronunciar estas palabras se puso Elzear de 
rodillas. Enaltecido M. de Varni con el lenguage de
su hijo dirigió una mirada al conde de Vandreu il, e
c u a l, dando la mano á Elzear y estrechándole entre 
sus brazos, le dijo;

— ¡A l i !  ya sabia yo que no podían encontrar 
SS. MM. defensor mas valiente, mas decidido ní mas 
lieró ico .

Detrás de ellos y á la opaca luz de la trastienda 
hubiera podido verse en el rostro de Dom ingo Ermel 
ia señal de una horrible angustia, y en la oscura fiso­
nomía de Claudio la espresion de una espantosa 
ironía.

— Y  ahora, dijo M. Vandreu il, después de un mo­
mento de s ilen c io , separémonos y olvidemos que 
nos hemos encontrado aqui. Hoy estamos á 19 de 
junio : si lodo va bien , si Dios nos protege , os cito 
para e l 22 en M ontm edy.... Adiós pues, esperanza y 
valor.

Al mismo tiempo M. de Vandreuil volvió á irse 
poniendo cosa por cosa lodo su disfraz de prendero, 
y á los pocos minutos M. de Varni, Elzear, Domingo 
y Claudio sallan de aquella tienda singular.

. A las pocas leguas de Troyes se separaron. E! 
vizconde y su Ii’jo  tomaron el camino de Chulons-sur- 
Marne. Domingo y Claudio se dirigieron á S.iinle- 
.Ménehould: vamos á seguirlos.

Su marcha fué silenciosa y rápida: ciertamente 
que cualquiera qua hubiera encontrado en el camino 
á aquellos dos liombres de ia misma edad , vestidos 
del mismo modo y galopando codo con cedo sobre ca­
ballos de igual alzada , se hubiera apercibido apesar 
de ello al momento del abismo que los separaba, de 
las sordas tempestades que incesantemente se levan­
taban en sus corazones.

Cuando se hallaban ya á muy poca distancia de 
Sainle Méneliould se colocó Dom ingo al través del 
camino, y deteniendo por la brida el caballo de Clau­
dio le dijo:

— Dos palabras antes de entrar.
— Aunque sean cuatro , respondió fríamente Clau­

dio.
— Pensáis que os voy á perm itir hacer...?
— El qué?
— Traición á los que estáis encargado de defender, 

continuar vuestra execrable y cruel venganza, per­
der á Mr. de Varni y á su hijo , no ya solamente 
aUcaiido su existencia , su honor y su fam ilia, siuo 
entregando y delatando á esas personas á cuya sal­
vación están consagradas.... Esto es lo que intentáis 
¿no es verdad?

Claudio le miró fijamente, se encogió de hom­
bros y le dijo con la misma sangro fria:

— Bien, ¿y qué mas?
— Además.... tengo que deciros que aqui cesa

nuestra complicidad: ya no se trata de vengar á una 
m uger, ni de castigar á un hombre, sino de salvar 
ó  perder á un rey, de una iioltle misión que se va á 
proteger ó á destruir, de trastornar lodos los desti­
nos de un pueblo por satisfacer nuestro ód io .... No> 
no, Claudio, esto es demasiado grave para nosotros, 
y os declaro que por esta vez me considero libre de 
mi juramento :

— ¿Quién os habla de juramento? Yo no os pido 
nada; yo obraré so lo ....

— Sí, si yo os lo perm ito, contestó resueltamen­
te Domingo , sacando una pistola de debajo de sn 
ch.iqueta; pero escuchadme bien, Claudio: estamos 
á 20 de junio, son las seis de la larde y vamos á en­
trar en una ciudad, por la que pasará el rey mañana 
por la mañana. Desde ahora hasta entonces no tene­
mos mas que hacer que esperar y callar. Pues bien, 
desdo ahora hasta entonces os seguiré como vues­
tra sombra, y  si os oigo decir una sola palabra,-
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si os veo hacer el mas leve gesto os levanto la tspi 
de los sesos.

— Muy bien , respondió Claudio con el mismo 
tono irónico que duba á su fisonomía una espresioti 
tan siniestra, con vos á lo menos ya sabe unoá qua 
atenerse.

Un cuarto de hora después entraban en Sainle 
Menehould.

Alojáronse en una modesta posada, y conforme i 
lus instrucciones que llevaban dijeron que eran 
criados de la baronesa de Korfb que se habían pre* 
parado para disponer los tiros que debía tomar 
su ama. Luego que hubieron dejado sus caballea 
en la cuadra y lomado disposiciones para que no pU' 
diese faltarles nada , Domingo para mayor precau­
ción dijo a! posadero que su compañero y é l estaríai 
en el mismo cuarto.

En seguida tomó el brazo á Claudio, seguro 
que basta entonces no babia podido hablar una solí 
palabra con nadie y decidido á no soltarle uii mi’ 
ñuto.

Eran las siete de la tarde, el sol iba declinando 
y el tiempo estaba delicioso. Claudio y Domingtf r*' 
corrieron la ciudad aprovechando la última lioradi 
luz para lom ar una idea exacta de ella. Claudioci' 
taba múslio y taciturno, pero tranquilo, sin que hU' 
biese nada en su actitud ni en sus maneras que p»' 
diese justificar las sospechas.

La luz empezaba á acabarse cuando llegaron de* 
lante de la casa de postas. Se manifestaba algiti 
tanto de agitación, circulando algunas voces vagas! 
contradictorias por los grupos que en diferentes paf' 
tes se habian formado. Acababa de entrar por Ij 
puerta de Verdun un destacamento de húsares dr
6.® regim iento, y la vista de aquellos uniformes coPi' 
binada con aquellos confusos rumores tenia enalaf' 
ma á la población. Amonestado por el ayuntamieaW 
el gefe de aquel destacamento para que declarase* 
objeto de sum isión, presentó una órden lirmadap®  ̂
el marqués de Bouillé para que aquel deslacatne*̂  
fuese á la vanguardia de un convoy de dinero destifi^ 
á las tropas de la frontera.

Esta esplicacion calmó algún tanto, la 
aunque sin destruirla del todo. Poco á poco fuef®" 
disipándose los grupos, y Domingo y Claudio 
ron á quedarse casi solos delante de la casa 
postas. .

A  la puerta de ella habla un hom bre de velo!®!
1 '
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